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Sentimentales
(Endecasílabos)

	 

	 

	
A mi esposa amada

	Joven doncella do mi estirpe un día
temprano se hizo y maduró lozana,
tierra fecunda con semilla sana
que tres jazmines a la luz daría.

	Ara sagrada donde amor sería
ofrenda al cielo de pareja humana,
faro en mi sombra y mandamiento en gana
que a mi existencia su razón pondría.

	Por ti, señora, tal motivo existe
para entregarme generoso, entero,
y en adorarte mi substancia insiste.

	Eres mi vida y mientras viva quiero,
en este templo que al amor hiciste,
a Dios dar gracias porque así te quiero.

	 

	 

	
Lírica Efigie

	Quiero tu imagen esculpir en versos
para que siempre tu memoria exista,
pienso dejar un monumento a vista
que muestre al mundo tus perfiles tersos.

	Mis sentimientos tallarán diversos
detalles finos de tu gran conquista
y esos tus modos que a primera vista
en la alma mía se han quedado inmersos.

	Los dos triunfamos al dejar de lado
las diferencias que marcar quisieron
las envidiosas con el ego ajado.

	Esta tu efigie que tumbar quisieron
esas personas sin un ser amado
se alza estupenda como nunca vieron.

	 

	 

	
Nostalgia Romántica

	Llevo conmigo la nostalgia innata
del soñador y del eterno amante,
es la ansiedad de lo que fue vibrante
en tiempos otros de bohemia grata.

	Cuando era moda entre la flor y nata
la esquela ardiente del amor galante,
cuando era honor ser caballero andante
y dama no era al galanteo ingrata.

	Siento tristeza al percibir que en gente
el compromiso del amor ya no ata
y el intercambio es con frecuencia hiriente.

	Veo con pena que el orgullo mata
la forma fértil del ceder consciente
para cuidar lo que de amor se trata.

	 

	 

	
Tu Interior

	A Claudia, 40 años después de nuestro encuentro

	Descubriendo qué había en tu cabeza
se encendieron las luces en mi noche,
encontré de ilusiones gran derroche
y un acervo de rasgos de entereza.

	Fue mirarte y sentir la fortaleza
que a las almas confusas es reproche,
fue el fulgor que emitías esa noche
que plasmó de tu genio su belleza.

	Es que el brillo que sale desde adentro
no es del oro que fulge desde afuera
pero sí del diamante allá en su centro.

	Es tu amor como fábula o quimera
cada vez que en lo bello me concentro
y sin él, yo con gusto falleciera.

	 

	 

	
Pensar en vos

	Pensar en vos mi cielo me atormenta
no sólo porque espacio nos separa,
mas mucho por saber lo que depara
la vida, inexorable, vaga y cruenta.

	Amor con tanta sal, tanta pimienta,
es fuerza fabulosa que no para,
es bálsamo que heridas nos repara
y, tierno, nuestras almas alimenta.

	No consigo paliar no poder verte
con el vacuo soñar con abrazarte
o el inútil creerme que soy fuerte.

	No es posible entender el no besarte,
ni la dura verdad de no tenerte,
con la suerte infeliz de idolatrarte.

	 

	 

	
Apartados otra vez

	Se fueron con tus pasos mis placeres
y crecen con tus huellas mis azares,
se agrandan con tu ausencia mis pesares
y exaltan tus recuerdos mis quereres.

	En tedio se convierten mis deberes
y en rabia se desbordan mis penares,
me matan de nostalgia los cantares
que me hablan del amor y de mujeres.

	Me cuesta comenzar amaneceres
sin esos labios tuyos, mis manjares,
que sólo puedes darme si estuvieres.

	¿Qué puedo más decir de mis pesares
si tristes debo ver anocheceres
y sólo puedo amarte en mis soñares?

	 

	 

	
Me desperté llorando

	Sentí pavor cuando al tocar tus manos
estaban frías por estar ausentes,
tus labios eran como dos durmientes
cuando al besarlos los sentí lejanos.

	Tus ojos no eran para mí cercanos
y tus facciones ya no más dicientes,
tu pelos negros ya no más fulgentes,
tus dones todos ya no más lozanos.

	Mi ser completo se tornó dolido,
mi mundo todo se me fue acabando,
miré hacia adentro y me encontré perdido.

	Tu imagen rara se me fue esfumando,
de amargo llanto me inundé dormido
y al despertarme perduré llorando.

	 

	 

	
¿Verdad o Ensueño?

	Irreal es tu amor como esos sueños
que se inspiran en míticas nociones,
que nos sumen en hondas emociones
y nos hacen vivir como en ensueños.

	Que, dormidos, nos muestran tan risueños
y, despiertos, nos colman de ilusiones,
que de bellas y eternas intenciones
nos hallamos artífices y dueños.

	Ha traído a nosotros condiciones
sólo ciertas en mundo de los sueños,
sólo vistas en raras excepciones.

	Es su fuerza tan grande que pequeños
nos sentimos viviendo sensaciones
tan intensas e insólitas cual sueños!

	 

	 

	
Tanto amor produce miedo

	Eres placer de dulce amargo gusto;
y digo dulce porque miel destilas
[que se evidencia por tus dos pupilas]
de unos dulzores que me infunden susto.

	Y amargo digo porque creo injusto
si mi destino es engrosar las filas
de los que vagan sin tener ya pilas
porque perdieron complemento justo.

	¿Cómo consigo conciliar dos cosas
que al mismo tiempo el corazón subyugan
sin que marchite este vergel de rosas?

	Vinagre-almíbar de este amor desjugan
mis sensaciones cuando en mí te posas
pues gozo y miedo en frenesí conjugan.

	 

	 

	
¿Qué me trajo tu amor?

	¿Qué me trajo tu amor? ¡O qué pregunta!
vida, dicha, color y compañía,
mis penares cantaron de alegría
pues fue el cielo quien quiso nuestra junta.

	Imposible que exista, el necio apunta,
un amor sin dolor o hipocresía,
en que falte una dosis de apatía
o a confianza la duda no esté adjunta.

	¡Pero existe; entre penas y alegrías,
se alimenta de mimos y caricias
y renace cual sol todos los días!

	No precisa de farsas ni pericias
para hacer las fructuosas empatías
y en lo simple descubre sus delicias.

	 

	 

	
Tu recuerdo es vida

	Cuando te pienso lo mejor me sale
de allá por dentro, desde mi alma al fondo,
mi sentimiento al meditar ahondo
pues dejo al pecho que mi amor exhale.

	Nada más bello que el amor regale
cual la ternura al revivir a fondo
tantas memorias de un amor tan hondo,
que ha sido limpio, que por siempre vale.

	No es sólo idea cuando a mi apareces
en esos lapsos que, si bien abstractos,
me das placeres, me los das con creces.

	Siento dulzura al recordar los pactos
de amor eterno que tu bien mereces
y que subsisten en el tiempo intactos.

	 

	 

	
Tu Monumento

	Lo que te quiero predicarle al mundo
es mi deseo vehemente y puro,
es mi evangelio de varón maduro,
es como el fondo de la mar, profundo.

	Nunca hubo espacio, ni por un segundo,
que no te amara, por mi honor lo juro,
pusimos juntos al engaño un muro
y un negativo al desamor rotundo.

	Tuya es mi vida con razón y gusto
por tanta dicha que tu amor me ha dado
y porque creo que ante Dios es justo.

	Te entronicé como mi amor sagrado
y mi destino fue esculpirte un busto
cantando versos a mi ser amado.

	 

	 

	
Tu Sueño y Tu Realidad

	Viviste como reina y al contarlo
ufana te sentiste al aludirlo,
viajaste por el mundo y al decirlo
te llenas de alegría al evocarlo.

	Dijiste que veías al soñarlo
las mismas experiencias que al sentirlo,
por tanto, desde moza, al presentirlo,
tu sueño fue tu vida al despertarlo.

	Los pasos de tu senda, sin pensarlo,
tu sueño concretaron y al vivirlo
asombro te provoca el contemplarlo.

	¿Habrá ajeno poder para impedirlo?
¿Habrá de haber revés para olvidarlo?
¡No vayas tú jamás de permitirlo!

	 

	 

	
Nacieron para estar juntas

	Quieren los dioses que de amor se mueran
dos almas limpias que vivir quisieron
romance hermoso, y mutuamente dieron,
su corazón como en Altar dijeran.

	Las indulgencias de su amor superan
todos los males que jamás tuvieron,
las gentes, muchas, entender pudieron
lo que dos seres de su Alianza esperan.

	Tañen campanas si las dos se tienen,
su cielo gozan sin hacer preguntas,
su infierno sufren cuando no se tienen.

	Estar aisladas es estar difuntas
y el llanto interno lo que a diario tienen
pues ven su dicha y su tristeza juntas.

	 

	 

	
Juntos

	Crecimos juntos en amor y en vida
viajando en nueva, intransitada, senda,
se fue quitando de prejuicios venda
a ritmo propio y con la frente erguida.

	Pareja hicimos sin que hubiera herida
y al mundo dimos nuestra gran ofrenda:
de amor historia, sin que a nadie ofenda,
ni nunca en duda, ni jamás dolida.

	Abriendo el libro me encontré tus besos,
tus besos tiernos, tus caricias puras,
tu oído atento que aplacó mis pesos.

	Horas tuvimos placenteras, duras,
que una por una construyeron esos
pilares fuertes de las más maduras.

	 

	 

	
Qué si no...

	Qué si no, fue la fuerza del destino
que me trajo a tu vida sin pensarlo,
nace luz en la mía al recordarlo
como sol al despunte matutino.

	Los dichosos momentos de aquel sino
se reviven de sólo imaginarlo,
refrescante es volver a meditarlo
como el soplo del viento Septembrino.

	Qué si no, la inocencia en tu mirada,
escondida detrás de picardía,
revelara tu esencia refinada.

	Ya sintiendo que pronto te querría
pude ver más allá de esa mirada
el espejo que mi alma pretendía.

	 

	 

	
Siempre que te vas...

	Hoy he vuelto a sentir la extraña fuerza
que me empuja al abismo del desgano,
e igualmente me tira de la mano
y me pide adorarte con más fuerza.

	Y si mal en el tedio me retuerza,
con nostalgias los sesos me devano,
olvidarme resulta esfuerzo vano
y el placer de adorarnos me refuerza.

	Cada vez que te alejas yo me afano
al pensar si este sueño va a esfumarse
y este gozo morirse tan temprano.

	Para mí, nuestro amor debe enterrarse
solamente al marcharnos de la mano
para Allá donde nada va acabarse.

	********************************

	¡Se hace amargo un pesar, casi inhumano,
que aguantar en el pecho es grave fuerza!

	 

	 

	
Las cosas de mi suerte...

	I

	Voy subsistiendo sin mayor desastre
y en paz, sin hambre, con tesón andando;
no traigo heridas que me estén sangrando
ni llevo a bordo de ignominia lastre.

	No heredé tara que al abismo arrastre
ni que me impida continuar luchando,
no fui a la guerra y mientras sigo andando
de inmensos dones me declaro arrastre.

	Pero hay un precio que he pagado caro
como es la ausencia de mi ser amado
que a nadie digo por no verme raro.

	Es el vacío de no estar mimado
por la mujer a quien mi amor declaro;
¡es cual si mi alma me dejara al lado!

	 

	 

	
Las cosas de mi suerte

	II

	A Dios las gracias por haberme dado
para el sustento un intelecto claro,
no fui a batalla a utilizar disparo
para ganarme lo que me he ganado.

	Mis manos fueron instrumento atado
no a las azadas ni al negocio raro,
no tuve enjundia para ser avaro
con los que sudan con agreste arado.

	Momentos crudos con paciencia encaro
pues pan obtuve sin hacer pecado
y en mis ancestros siempre viera un faro.

	Fortuna tuve por haber amado
a una mujer de la que no separo
amor, placer y camarada al lado.

	 

	 

	
Nuestra Caminata

	De Mishref* los caminos recorriendo
te veo cuatro pasos adelante,
el ritmo de tus formas, ondulante,
mis ojos con esmero van siguiendo.

	El éter tus vaivenes va trayendo
como onda afrodisíaca vibrante,
la bóveda celeste es rutilante
en noche de luceros refulgiendo.

	Cadencias que provocan sensaciones
románticas, de fábula galante,
al roce de tan bellas vibraciones.

	Y pienso en aquel fuego calcinante
de cálidas y vívidas pasiones
que siempre hacen justicia a nuestro instante.

	---------------------

	*Un paraje en el Medio Oriente; pronúnciese Mísrif como palabra grave.

	 

	 

	
Descarga cielo mío tu tristeza...

	Tus ojos tornan tristes cual velorio,
tus gestos van tomando raro giro,
te apartas en un lúgubre retiro
y el luto de tus labios es notorio.

	Tus lágrimas me vuelven purgatorio
instantes en que sufres y te miro,
se escapa desde tu alma algún suspiro
y rompes en un llanto invocatorio.

	Descarga cielo mío tu tristeza
dejando sobre mi hombro tu amargura
y súmete en un sueño de belleza.

	Ya pronto marcharán, y con premura,
angustias que te afligen con rudeza
y el paso han de ceder a la dulzura.

	***************************************

	Recibe mi consuelo y mi ternura
tomando de los mismos fortaleza
y entierra de una vez tu desventura.

	 

	 

	
Nuestro Voto

	Forjada fue en el Cielo nuestra alianza
el día en que los dos nos encontramos,
al soplo celestial nos apuramos
a darnos mutuo amor sin desconfianza.

	Naciera desde entonces la esperanza
y en cándida actitud dictaminamos
eternos los amores que juramos
con sólo un voto blanco de confianza.

	Es savia que nos corre por las venas
que permite esta marcha siempre avance
hacia dichas mayores que las penas.

	Por cierto es rara historia de un romance
que trasciende los lustros por decenas
y de humanos parece no al alcance.

	 

	 

	
Elixir de los dioses

	Te cruzaste una tarde en mi camino
no buscada, encontrada por acaso,
y a la luz decadente del ocaso
consagrado quedó nuestro destino.

	Fue un encuentro casual, cosa del sino,
pues los dos parecíamos de paso,
pero en fin, decidiste hacerme caso
y empezamos romance tan divino.

	Dos románticos seres, amorosos,
se embriagaron con pócima de dioses
para darse por siempre generosos.

	Un elixir mezclado por los dioses
en un brindis libamos presurosos
y, en amor, nos tornamos semidioses.

	 

	 

	
La fuerza de su encanto

	¿Por qué sintiendo tan profundo y denso,
y a gran distancia en el saber supero,
de esa que adoro con ahínco espero
me dé sus juicios si me encuentro tenso?

	Me he dado cuenta si con ella pienso
que hay eco fuerte de quien tanto quiero,
sus opiniones lo que más prefiero
pues con su argucia se nos da consenso.

	¿Qué nombre he de ponerle a esta manera
de ejercer por la fuerza de su encanto
si no el de arte de diosa zalamera?

	¿Y cómo he de llamarme si no aguanto
el poder de su temple de altanera
y feliz me declaro mientras tanto?
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